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César Manrique (Lanzarote, 1919-1992) desarrolla una intensa vida creativa en Madrid entre 
1950 y 1957, que resulta determinante para dilucidar su poética futura y su perfil como artista 
complejo, tan singular en el ámbito del arte español.  
 
Se adentra en una pintura que evoluciona desde una figuración moderna, inusualmente 
colorista y estrechamente relacionada con el imaginario insular, a una progresiva abstracción 
que oscila entre el geometrismo y el lirismo provocado por el trabajo de las texturas en los 
fondos, teniendo siempre como referencia la naturaleza de la isla.  
 
Por estos años, realiza, además, un intenso trabajo como muralista, lleva a cabo una 
importante tarea de ambientación e interiorismo, orientada por el impulso moderno que 
estimuló su labor, y sienta las bases preliminares para la configuración de su proyecto de 
intervención y transformación artístico-patrimonial de Lanzarote en el marco de la industria 
del turismo. 
 
Inicia así su personal conducta de nomadeo formal y de integración de las artes, influido por el 
contexto de la época. Unas y otras líneas de trabajo constituyen los antecedentes de su 
posterior dedicación a proyectar y construir amplios espacios integrados en la naturaleza en 
los que confluyen las artes —arte total—, su aportación mayor a la historia del arte 
contemporáneo. 
 
 
 
En años de plomo, César Manrique abre su sensibilidad hacia un horizonte de renovación 
moderna marcado por el carácter de una personalidad tan singular como ecléctica y, 
paradójicamente, libre. Entre 1950 ―fecha en que concluye sus estudios de Bellas Artes en la 
Academia de San Fernando, Madrid― y 1957 ―justo inmediatamente antes de iniciar su 
característico lenguaje matérico vinculado al tropo insular de las lavas―, el artista lanzaroteño 
desarrolla una intensa vida creativa en la capital del Estado, planteando comportamientos y 
prácticas que contribuyen a reciclar el clima artístico de la época.  
 
Se adentra en una pintura que evoluciona desde una figuración moderna, inusualmente 
colorista y estrechamente relacionada con el imaginario insular, a una progresiva abstracción 
que oscila entre el geometrismo y el lirismo provocado por el trabajo de las texturas en el 
fondo. Pero pronto se interesa en extender el ámbito de su actividad estética más allá del 
lienzo, participando de las inquietudes que comienzan a emerger en la época destinadas a 
actualizar la estética tanto de los objetos cotidianos como de los espacios habitados. Manrique 
perfila su vocación espacial, el nomadeo formal y sintético que será propio de su quehacer 
futuro. En lugares públicos de diversa naturaleza ―aeropuertos, paradores, restaurantes, cines, 
casinos…―, realiza murales de gran envergadura, iniciando una conducta que trasladará a la 
obra pública de plazas y jardines. Asimismo, lleva a cabo una importante tarea de ambientación 
e interiorismo orientada por el impulso moderno que estimuló su labor. Unas y otras líneas de 
trabajo constituyen los antecedentes de su posterior dedicación a proyectar y construir 



amplios espacios integrados en la naturaleza en los que confluyen las artes, su aportación 
mayor a la historia del arte contemporáneo. 
 
Comprendido en su complejo tejido de hebras plurales, el período que va entre 1950 y 1957 
resulta determinante para dilucidar la poética de César Manrique. Los intentos que desde la 
arquitectura, pero también desde el ámbito plástico, se producen en nuestro país con el 
propósito de favorecer la fusión e integración de las artes marcarán sustantivamente el 
carácter del artista lanzaroteño. A ello debe agregarse la honda presencia que la cosmovisión 
insular tiene en su propio mundo creativo. Lanzarote como fuente de memoria y como 
repertorio moral y visual está permanentemente presente en su obra. En estos años 
germinales que constituyen la fábrica del artista, Manrique sienta las bases preliminares para la 
configuración de su proyecto de intervención y transformación artístico-patrimonial de la isla 
en el marco de la industria del turismo. Emerge su sensibilidad ambiental y formula sus 
primeras defensas de la cultura local y del territorio, al tiempo que alza su voz crítica, mientras 
reivindica los criterios de la modernidad, la escucha del genio del lugar y la ética de la 
naturaleza como ejes centrales de su programa insular. Sorprende aún hoy cómo, desde los 
inicios, concibe su aportación como una tarea social, poniendo el arte al servicio de la vida y la 
felicidad del ser humano, al que procura una habitabilidad confortable y satisfecha en términos 
de disfrute estético. 
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NOTA DE PRENSA 

Exposición César Manrique 1950-1957 en la FCM 
 
 
 
El próximo jueves, día 29 de junio, a las 20,30 h., la Fundación César Manrique inaugur
su sede de Taro de Tahíche, la exposición César Manrique 1950-1957, que podrá
hasta el 10 de septiembre. 
 
Producida y organizada por la FCM, cuenta con la  colaboración con la Obra Social de l
de Canarias. Esta muestra está vinculada al trabajo de catalogación de la obra plásti
artista que la Fundación comenzó a mediados de los años noventa, y completa la revisión
pintura de César Manrique iniciada con la exposición retrospectiva que el Instituto Vale
de Arte Moderno (IVAM) le dedicó en 2005, referida en aquella ocasión al periodo 1958
la de su obra pictórica de madurez, asociada a la metáfora del volcán. Como la an
muestra, esta también está comisariada por Fernando Gómez Aguilera, director de Activ
Fundaciones de la FCM. 
 
Entre 1950 ―cuando concluye sus estudios de Bellas Artes en la Academia de San Fern
Madrid― y 1957, César Manrique desarrolla una intensa vida creativa en la capital del E
planteando nuevos comportamientos y prácticas que contribuyen a renovar el clima ar
de la época. Son sus comienzos y su primera vinculación al arte moderno. 
 
A comienzos de los cincuenta, Manrique produce composiciones de temática variada  b
denominador común del monotipo, una técnica que le ofrece la posibilidad de investig
texturas y de profundizar en su vocación de gran colorista. Muestra estas obras, por pr
vez, en noviembre de 1953, en una exposición organizada por el Cabildo Insular de Lanz
Cuelga en torno a una veintena de obras, que había pintado durante el verano en su estu
la Caleta de Famara (Lanzarote), donde pasaba sus vacaciones y se nutría de símbolo
conformar su imaginario. Manrique dota en esos años a la isla de su retrato mo
construyendo así una mitología visual conductora, a través de detalles de la vida co
(barcas, palmeras, camellos, volcanes, aljibes, cactus, campesinas y campesinos…). 
 
En esos años de formación como artista moderno, su pintura evoluciona desde una figu
colorista y estrechamente relacionada con el imaginario insular, a una progresiva abstr
que oscila entre el geometrismo y el lirismo provocado por el trabajo de las texturas
fondo. Una obra que realizó en sintonía con el espíritu de la época, marcada por la reno
de las artes plásticas de nuestro país, de la que fue protagonista. 
 
Manrique perfila su vocación espacial, el nomadeo formal que será propio de su que
futuro. En lugares públicos de diversa naturaleza ―aeropuertos, paradores, restaurantes,
casinos…―, realiza murales de gran envergadura, iniciando una conducta que tras
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pronto a la obra pública de plazas y jardines. Asimismo, lleva a cabo una importante tarea de 
ambientación e interiorismo orientada por el impulso moderno que estimuló su labor. Unas y 
otras líneas de trabajo constituyen los antecedentes de su posterior dedicación a proyectar y 
construir amplios espacios integrados en la naturaleza en los que confluyen las artes, su 
aportación mayor a la historia del arte contemporáneo.  
 
En los cincuenta, el artista lanzaroteño afirmó su notoriedad pública, tanto en Madrid como en 
Canarias, hasta convertirse en un referente moderno bien conocido de la sociedad madrileña 
ligada a la cultura. En el contexto de la España asolada por la posguerra, el atraso y la miseria 
moral, además del avanzado diseño de su casa y su capacidad para decorar espacios y crear 
ambientes, su don de gentes y sus hábitos sociales ―con regularidad, organizaba concurridas 
fiestas reconocidas por su imaginación y buen gusto, por ejemplo, las de disfraces de fin de 
año― reforzaron su singularidad y modernidad. Sin duda, constituyen aspectos de interés en la 
configuración de su perfil, descentrado en el contexto español, dueño de modos y actitudes 
propias que lo ligarán crecientemente al estilo del relax característico del desarrollismo de los 
cincuenta y sesenta, una estética que él personalizará en su isla natal con su obra pública, con 
sus directrices territoriales y con el fomento del turismo made in Manrique, aportando, a su 
vez, un verdadero estilo Lanzarote a la economía del ocio. 
 
En estos años germinales que constituyen la fábrica del artista, Manrique sienta las bases 
preliminares para la configuración de su proyecto de intervención y transformación artístico-
patrimonial de la isla en el marco de la industria del turismo. Emerge su sensibilidad ambiental 
y formula sus primeras defensas de la cultura local y del territorio, al tiempo que alza su voz 
crítica, mientras reivindica los criterios de la modernidad, la escucha del genio del lugar y la 
ética de la naturaleza como ejes centrales de su programa insular. Sorprende aún hoy cómo, 
desde los inicios, concibe su aportación como una tarea social, poniendo el arte al servicio de 
la vida y la felicidad del ser humano, al que procura una habitabilidad confortable y satisfecha en 
términos de disfrute estético. 
 
Con la isla como referente estético y la integración de la naturaleza y el paisaje en su 
imaginario creativo, Manrique piensa ya el turismo en los años cincuenta, y colabora 
intensamente —y desinteresadamente en muchos de los casos— en la ejecución de múltiples 
intervenciones en el espacio público. El Parador de Turismo o el Parque Municipal de Arrecife 
son ejemplos de actuaciones en la capital que mostraban esa “conciencia insular de lo que 
realmente debe ser el urbanismo” de la que hablaba el artista en 1957. Una conciencia para 
“llevar a las gentes al convencimiento” —añadía Manrique aquel año— “de que Arrecife tiene 
magníficas condiciones para llegar a ser, en el futuro, la ciudad más bonita y pintoresca del 
archipiélago. Mas para ello hay que obrar con sentido estrictamente moderno y visión de 
futuro”. 
 
 
Gabinete de Prensa 
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NOTA DE PRENSA 

Exposición César Manrique 1950-1957 en la FCM 
 
 
El próximo jueves, día 29 de junio, a las 20,30 h., la Fundación César Manrique inaugur
su sede de Taro de Tahíche, la exposición César Manrique 1950-1957, que podrá
hasta el 10 de septiembre. 
 
La exposición reúne 36 pinturas creadas por el artista en el periodo comprendido entre
y 1957. Las obras proceden de colecciones privadas de Gran Canaria, Madrid, Te
Santiago de Compostela, Soria, Zaragoza y Lanzarote, la mayoría de las cuales no h
nunca expuesta con anterioridad. 
 
Comisariada por Fernando Gómez Aguilera, la exposición itinerará a Las Palmas de
Canaria (Sala CICCA) entre el 20 de septiembre y el 21 de octubre, y a La Laguna (S
Arte Santo Domingo)  entre el 14 de diciembre de 2006 y el 31 de enero de 2007.  
 
El catálogo de la exposición, cuyos textos críticos han sido elaborados por Fernando G
Aguilera, director de Actividades de la FCM, y Eugenio Carmona, historiador del 
catedrático de Historia del Arte de la Universidad de Málaga, incluye numeroso m
inédito, y hace un exhaustivo repaso a la intensa labor artística realizada por Manrique
década de los cincuenta. Los textos del catálogo son fruto de una extensa investigación
el artista en aquellos años, en los que tiene su primera relación con el paisaje. 
 
Producida y organizada por la FCM, esta nueva exposición, que cuenta con la colaborac
la Obra Social de La Caja de Canarias, completa la revisión de la pintura de César Ma
iniciada con la exposición retrospectiva que el Instituto Valenciano de Arte Moderno (IVA
dedicó en 2005, referida en aquella ocasión al periodo 1958-1992. 
 
Durante el acto de inauguración, actuará un cuarteto de saxofones del Conservato
Música de Lanzarote, compuesto por los alumnos Giovani Noda Niz, Álvaro de Castro T
Óscar Toledo Martín y Javier Luzardo Pastoriza. 
 
A la inauguración de la exposición tienen prevista su asistencia el presidente del Gobier
Canarias, Adán Martín, y el ex presidente del Gobierno canario y presidente del P
Socialista Canario, Jerónimo Saavedra, además de diversos representantes del mundo de
y la cultura. 
 
La entrada es libre y gratuita, y la FCM extiende la invitación a toda la población de Lanza
 
 
Gabinete de Prensa 
 
06/06 

ará en 
 verse 

 1950 
nerife, 
a sido 

 Gran 
ala de 

ómez 
arte y 
aterial 
 en la 
 sobre 

ión de 
nrique 
M) le 

rio de 
orres, 

no de 
artido 
l arte 

rote. 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 



 
 
 
 
 
 
 
 
1950 Participa en la I Exposición de Pintura y Dibujo de Primavera, en Lanzarote, junto a Cándido 

Aguilar, Esperanza y Enrique Spínola, Antoñita Cabrera, Fernando Montenegro, Daniel 
Martinón y otros. A César Manrique le conceden uno de los premios. 

 
 Finaliza los estudios de Bellas Artes en la Escuela Superior de Bellas Artes de San 

Fernando de Madrid.  
 

Participa en la Exposición Nacional de Bellas Artes, que tiene lugar en los dos palacios del 
Parque del Retiro, Madrid. La prensa lo presenta como alumno de Joaquín Valverde 
(1896-1982), pintor sevillano profesor de la Escuela Superior de Bellas Artes de San 
Fernando con una obra dibujística y muralista. La crítica destacó de Manrique la obra 
Naturaleza por su colorido y composición. En la muestra podían verse también piezas de 
José Aguiar y Gregorio Toledo, entre otros.  
 
Pinta los murales de la cafetería —Alegoría de la isla— y del restaurante —compuesto en 
tres escenas: El viento, la pesca y la  vendimia— del Parador de Turismo de Arrecife, 
Lanzarote. La influencia del Picasso clásico se observa en las figuras que componen los 
distintos paneles. Colabora con el arquitecto José Enrique Marrero Regalado en la 
decoración del parador.  
 
Con motivo de la visita de Franco a Lanzarote, en el mes de octubre, para la 
inauguración del Hospital Insular, Manrique interviene en el plan de embellecimiento de 
la plaza de Las Palmas, junto a la iglesia de San Ginés, en Arrecife, con la instalación de 
bancos, parterres, elementos decorativos… 
 
Realiza un reportaje fotográfico de la isla, titulado Lanzarote turístico, que instala a modo 
de panel —incluyendo un paisaje de la isla pintado por el artista con volcán, camello, 
palmera, tunera, tabaiba, pita…—. Las imágenes recogen distintas vistas de los Jameos 
del Agua, Timanfaya, El Golfo, las salinas del Janubio, el Puente de las Bolas, la cantera de 
áridos en la que construirá el futuro Jardín de Cactus… También se reproducen 
elementos de la arquitectura tradicional, escenas campesinas, flora insular, etc. 
Probablemente, este montaje se ubicó en las dependencias de la Dirección General de 
Turismo, en el edificio del Parador, en Arrecife.  
 

1951 Durante el verano queda inaugurado oficialmente el Parador de Turismo de Arrecife, 
con la presencia del jefe de Alojamientos de la Dirección General de Turismo, Enrique 
Silvela Tordesillas, que ostentaba la representación del ministro de la Gobernación. 
 
Pinta telas y pieles de cabra para cubrir los desnudos femeninos del mural de la cafetería 
del Parador Nacional de Arrecife, Alegoría de la isla, instado por la Dirección General de 
Turismo que los considera impúdicos. 
 

 
1952 En estos años, vive en una casa alquilada, cerca de Ventas, situada en la calle Rufino 

Blanco, nº 6, Madrid, donde establece su estudio. Comparte su vida con Pepi Gómez. La 
vivienda de Rufino Blanco llama la atención de distintos críticos y artistas por su alegre 
decoración: muebles originales, calabazas-lámparas, colores llamativos —todo diseñado 



por Manrique— y un mural, en tono humorístico, titulado Camellos en celo, con 
elementos que remitían a su isla natal (campesinas, camellos, volcán, cactus…). En este 
piso tenían lugar tertulias, fiesta, se leían ensayos, poesía…  

 
 Manrique comienza a investigar con la técnica del monotipo en una serie de bodegones, 

adscritos a una figuración moderna y de gran colorido. 
 
 Pasa las vacaciones estivales en Alicante, con su mujer Pepi Gómez.  
 
 Estudia en el Instituto de Investigaciones y Experiencias Cinematográficas de Madrid. 
  
 
1953 En la primavera, viaja a París con sus amigos Francisco Farreras y Manuel Conde. Vive en 

la capital francesa dos meses en los que ve mucha pintura.  
  
 Viaja a Ibiza con Pepi Gómez durante el verano. 
 
 Manrique comienza a trabajar con figuras superpuestas, suprimiendo la perspectiva y 

planteando una ordenación plana de la composición. Sigue pintando bodegones de una 
figuración moderna y realiza, además, una serie de monotipos, más austeros, en los que 
la descomposición de la figura le lleva a forma más abstractas. Combina la figuración y lo 
geométrico. Va desarrollando una iconografía propia de carácter insular y arquetípico: 
barcas, nasas, peces, cactus, volcanes, elementos arquitectónicos, camellos… 

 
 Está representado en la Exposición de arte religioso actual, en el Hostal de los Reyes 

Católicos, Santiago de Compostela, patrocinada por el Instituto Nacional de Industria, 
con un breve texto de introducción al catálogo de Manuel Sánchez Camargo. César 
presenta un óleo titulado La Virgen. También están representados, entre otros, 
Farreras, Ferrant, Gabino, Mampaso, Mignoni, Molezún, Oteiza, Vázquez Díaz, Vento, 
Caballero, Dans, Mayo, Molina Sánchez, Redondela… Asimismo, la  obra de Manrique 
se incluye en la muestra Homenaje al pintor Manuel Ortega, que tiene lugar en la sala 
Alcor, Madrid, entre el 17 y el 30 de noviembre, en la que también participan artistas 
como Daniel Vázquez Díaz, Francisco Farreras, Manuel Mampaso, José Caballero, José 
Antonio Molina Sánchez o Agustín Úbeda. 

 
 En el mes de noviembre inaugura una exposición individual en Arrecife, en los salones 
del Cabildo Insular de Lanzarote. Muestra obras realizadas en la isla durante el verano: 
nueve paisajes insulares, un bodegón titulado De la figura románica —segunda versión del 
que envía a la II Bienal Hispanoamericana de Arte de La Habana—, un boceto de mural 
sobre plata, además de quince monotipos. Esta exposición se acompañó de la 
conferencia titulada Sentido del arte actual, pronunciada por el propio artista. Entre los 
monotipos que presenta, incluye una serie en gamas de negros y blancos, que se aleja de 
su colorido característico. 
  
Comienza a trabajar en un gran mural para la sala de viajeros del Aeropuerto de 
Guacimeta, por encargo del Cabildo Insular de Lanzarote. El tema central del mural es 
una alegoría de la isla de Lanzarote: su gente, arquitectura, geología, fauna, vegetación... 
Es una composición resuelta en un lenguaje postcubista, con planos facetados, figuras 
superpuestas y colorido vivo. 
 

 Se inaugura el hotel Castellana Hilton de Madrid, decorado por Luis y Javier Feduchi, que 
le compra cinco cuadros a Manrique. 

 
  



1954 Junto con Fernando Mignoni, Manuel Mampaso, Luis Feito, Francisco Farreras, Diego 
Lara, Antonio Molina Sánchez, Tony Stubbing, José Vento y el crítico Manuel Conde, 
que la dirige en su primera época, toma parte en la fundación de la galería Fernando Fe, 
en Madrid, que desempeñará un destacado papel en la renovación de la vanguardia 
madrileña.  

 
 Participa en la exposición colectiva Artistas de hoy, organizada por la galería Fernando 

Fe entre el 2 y el 14 de abril, con dos bodegones primitivistas de los que llamó mucho 
la atención su colorido (Bodegón de los exvotos —en forma de friso e inspirado en los 
que se conservan en la iglesia lanzaroteña de San Marcial de Femés— y Bodegón de las 
cerámicas). También exponen sus obras Farreras, Feito, Lara, Mampaso, Mignoni, 
Molina Sánchez, Nellina Pistolesi, Stubbing y Vento. 

 
 En abril, viaja a Palma de Mallorca donde realiza dos murales en el bar Panchito. 

Interviene también en la decoración del local. 
 
 Participa en la II Bienal Hispanoamericana de Arte, que se inaugura en mayo en el 

Palacio de Bellas Artes de La Habana, organizada por el Instituto de Cultura Hispánica.  
 
 T. E. McMaham, miembro del Museo del Arte Moderno de Nueva York y destacado 

coleccionista de Paul Klee, adquiere dos cuadros de Manrique.  
 
 César Manrique le presta su estudio madrileño al pintor extremeño Ortega Muñoz 

para un reportaje del No-Do. La información periodística destaca el contraste entre la 
pintura austera de Ortega Muñoz y los “sensuales decorados, exóticos objetos, plantas 
y adornos, así como de lienzos que revelan la personalidad estética de Manrique, 
completa antípoda de la de Ortega Muñoz”. 
 
Realiza un mural en cerámica para la fachada de la Fábrica de Materiales de 
Construcción Huarte, Madrid, encargo del arquitecto Pradillo.  
 
José María Anasagasti, arquitecto de Agromán, le pide su colaboración para trabajar en 
la parrilla y bar del hotel Fénix, en Madrid, que Manrique considera el encargo más 
importante de ese tiempo. El hotel se inaugura dos años más tarde.  
 
Continúa pintando bodegones y realizando una figuración moderna como en años 
anteriores, pero elabora, paralelamente, una serie de monotipos abstractos, 
geométricos, con gran presencia del color, influenciados por motivos arqueológicos.  
 
Entre el 10 y el 30 de diciembre, inaugura una exposición individual en la galería Clan, 
Madrid, dirigida entonces por José Antonio Llardent, donde muestra una veintena de 
monotipos vinculados tanto a la abstracción lírica como a una pintura concreta 
(abstracción geométrica). Manrique vincula estas pinturas a formas primigenias de una 
naturaleza en proceso de formación. Los títulos de las obras que presenta son: Astros 
en celo, Calorías de Timanfaya, Brújulas atlánticas, Cangrejos-espejos, Origen del liquen, 
Dame tu semicircunferencia, Lava en flor, Diversión de la luna, Fósiles fotografiados, Frutos de 
jable, Origen del hombre, La llave del tiempo, Abismo compungido, Nacimiento oscuro, 
Disgregación vital, Cajas disciplinadas, Itinerario eléctrico, Tierra virgen, La multitud siempre 
es tonta y Región. También incluye en la muestra dos proyectos de pintura mural para 
el hotel Fénix, uno de los cuales se reproduce en el díptico de la exposición. El texto 
de presentación corrió a cargo del poeta Carlos Edmundo de Ory.  
 
El arquitecto Julio Cano, que interviene en la transformación del Hospital Real de 
Santiago de Compostela en Hostal de los Reyes Católicos bajo la dirección de Moreno 



Barberá y en colaboración con Juan Gómez G. de las Buelgas y Rafael de la Joya, le 
encarga treinta monotipos para el comedor, el hall y las habitaciones del hostal. 
 
Recibe la propuesta del arquitecto José Luis Sanz Magallón de realizar un mural de 
grandes dimensiones para el cine Princesa, considerado en aquellos momentos como 
uno de los más modernos de Madrid. 
 

 
1955 Termina de pintar un mural de once metros de largo por tres metros de altura en el 

cine Princesa, en Madrid. 
 
 Continúa realizando una pintura que se mueve entre la abstracción lírica, la abstracción 

geométrica (especialmente en los murales) y la figuración moderna. 
 
 En el hotel Fénix de Madrid, realiza la ambientación integral de la parrilla. Pinta tres 

murales en los que recurre a técnicas y lenguajes diferentes. Uno de ellos, que titula 
Toilette en el campo, está trabajado con una figuración de características modernas, en la 
estela del cubismo. El mural que se encuentra sobre el bar está compuesto por motivos 
geométricos totalmente abstractos. El tercero, sobre madera con líneas incisas 
quemadas con ácidos, representa una escena de caza con figuras humanas y animales de 
dibujo estilizado. Los dos primeros están realizados con pintura plástica, “que es el 
milagro de la pintura”, según palabras de Manrique. Instala también una escultura en 
hierro en la escalera de acceso a la parrilla y un móvil, que aprovechaba la corriente 
generada por un aparato de aire acondicionado, con un fondo negro en la pared y el 
techo e iluminado con luz negra, que resaltaba las formas de colores de la pieza 
suspendida. Su trabajo en el hotel Fénix abarca también el diseño de las lámparas de las 
columnas, cerámicas, disposición de colores y calidades lumínicas, diseño de manteles, 
vajillas, tapicerías…  

 
 Finaliza un mural abstracto sobre madera para el despacho de Juan Huarte, en Madrid. 

Está representado también Jorge Oteiza, con un friso abstracto.  
 
 El Banco Guipuzcoano le encarga varios murales para distintas oficinas. Durante este 

año, 1955, finaliza el de la sucursal de Madrid —Sin título— (mural abstracto, realizado 
con pintura plástica, en tonos negros, verdes y violetas) y el de San Sebastián —La pesca, 
la industria y la agricultura— (tríptico sobre madera en el que utiliza recursos de la 
abstracción geométrica y la figuración moderna). 

 
 Realiza varios bocetos de estampados en tela, para el Primer Concurso de Bocetos para 

Estampados organizado por Gastón y Daniela. Estos bocetos y los estampados sobre 
algunos de los bocetos en tela, se muestran en Madrid, entre 1 y el 30 de junio de 1955. 
Sandías de César Manrique recibió el Tercer Premio, que compartió con los que 
presentaron Canogar, Blasco y Tapia. Posteriormente, se edita un catálogo con todos los 
bocetos premiados y ya realizados sobre diversas telas. Otros artistas que participan en 
el concurso son Cárdenas, Molezún, Paredes Jardiel, Farreras, Feduchi, Ibarrola, Álvarez 
Ortega, Stubbing, Feito y Mignoni, entre otros. 

  
 Se celebra en el Centro San Isidoro de Cartagena (Murcia) la I Muestra de arte 

contemporáneo en Cartagena, con la participación de dieciocho artistas, entre los que se 
encuentra Manrique. Los primeros premios los obtuvieron Ángel Luque, César 
Manrique y Guillermo Delgado. La obra de Manrique que obtuvo la segunda medalla de 
la exposición se tituló Tierra virgen. 

 



 Participa en la III Bienal Hispanoamericana de Arte que tuvo lugar en Barcelona, en el 
Palacio de la Virreina y en el Museo de Arte Moderno. Se inauguró en septiembre de 
1955 y se clausuró en enero de 1956. Fue la última edición de este certamen de carácter 
internacional, patrocinado en esta ocasión por el Instituto de Cultura Hispánica y el 
Ayuntamiento de Barcelona.  

 
 Tres cuadros de Manrique, titulados Motivo decorativo, pasan a formar parte de la 

Colección Ybarra, tras ser premiados en los Concursos para la decoración de los 
nuevos trasatlánticos Cabo San Roque y Cabo San Vicente, organizados por la compañía 
Ybarra. Estas obras fueron mostradas en Bilbao, Barcelona, Sevilla, Santa Cruz de 
Tenerife, Montevideo, Buenos Aires, São Paulo y Río de Janeiro. El texto introductoria 
del programa fu escrito por Enrique Lafuente Ferrari.  

 
Compra un ático en la calle de Covarrubias, nº 19, en Madrid, con una gran terraza y un 
estudio muy amplio. 

 
 
1956 Termina un mural en bajorrelieve para la sucursal del Banco Guipuzcoano en Tolosa. En 

esta oficina se ubicaba también una escultura en hierro de Chillida, Primer Premio 
Internacional de la X Trienal de Milán, y un reloj de pared diseñado por Manrique.  

  
 La pintura de Manrique se vincula indistintamente a la abstracción lírica y a la abstracción 

geométrica, con fondos de calidades matéricas. 
 
 Entre el 21 de febrero y el 3 de marzo, se abre al público una exposición colectiva con 

obra de Manrique, Mignoni, Quirós, Abela y Paredes-Jardiel en la sala Clan. Manrique 
presenta cuatro cuadros. Luis Figuerola-Ferretti, a propósito de la obra de César 
Manrique, comenta: “Lo pictográfico en esta ocasión se percibe en una de sus obras de 
materia delgada y pátina brillante, donde las formas adoptan cierta similitud con 
caracteres de escritura oriental. En todas las demás se comprueba, por añadidura, el 
sentido de moderado equilibrio, de serenidad que Manrique sabe conferir a su obra, 
tanto en la monocroma como en la policroma, mérito y virtud invulgares en los 
oficiantes de esta tendencia”.  

 
Su obra participa en otras muestras colectivas, como la VII Exposición de artistas en el 
Casino de Salamanca, o la que organiza en junio el Instituto de Cultura Hispánica en la 
Asociación Continental de Intelectuales de Europa, Madrid, con obra de Ayaín, 
Espinosa Dueñas, Esplandiú, Farreras, Feito, Ibarra, Mignoni, Paredes-Jardiel, J. de 
Ortega, Oguiza, Olmos, Ostria, Parabue, Parera Simona y Schablesky. 
 
A finales de marzo inaugura su casa-estudio de la calle Covarrubias. La huella de 
Manrique se puede apreciar tanto en la decoración interior —lámparas y mobiliario 
diseñado por el artista— como en la del propio edificio (zaguán y ascensor).   
 

 Durante el verano, se inaugura la parrilla del hotel Fénix, Madrid.  
 
Trabaja en una pintura mural para el vestíbulo del edificio del Pantano de Cijara, 
Central Hidráulica de Puerto Peña, Talarrubias, Badajoz. 
 
A través del ingeniero Francisco Benjumea, recibe el encargo de un mural para la fábrica 
Kino de Agromán, Villaverde, Madrid.  
 
Viaja a Torremolinos. 

  



 Participa en la XXVIII Bienal de Venecia con el cuadro Pintura, de calidades matéricas y 
formas orgánicas. 

 
El 22 de septiembre, dentro del programa del VI Curso de Extensión Universitaria de La 
Laguna, se inaugura la I Exposición Regional de Arte Nuevo, en la que participan, además de 
Manrique, los siguientes artistas: Tony Gallardo, Antonio Padrón, Baudilio Miró Mainou, 
Cristino de Vera, Eduardo Gregorio, Felo Monzón, Freddy Szmull, Juan Ismael, Manuel 
Millares, Martín Chirino y Plácido Fleitas. La muestra se acompañó de una conferencia 
del crítico de arte Juan Eduardo Cirlot. 
 

 
1957 Realiza varios viajes a París. 

 
En marzo, en su casa de la calle Covarrubias, se inaugura una exposición de figurines de 
moda diseñados por Alejandro Reino. La prensa destaca el singular montaje de la 
muestra y la variedad de las personas que asisten al acto. 
 
Con motivo del 474 aniversario de la incorporación de Gran Canaria a la Corona de 
Castilla, el Ayuntamiento de Las Palmas de Gran Canaria le invita a realizar una 
exposición antológica, que se inaugura el 20 de  abril. Tuvo lugar en el antiguo edificio 
del Gobierno Civil, en la calle Triana. Muestra pinturas y cerámicas, realizadas en 
Talavera de la Reina (Toledo), en un original montaje. El texto del catálogo corrió a 
cargo de Ventura Doreste. La prensa destaca la gran afluencia de visitantes que tuvo, 
incluyendo a escritores y artistas, el diseño de la muestra y la gran expectación que 
generó. Los poetas Manuel Padorno y Henri Robert, el escritor Servando Morales y el 
pintor Felo Monzón le rinden homenaje escribiendo y publicando sendos textos 
dedicados al artista, que aparecen en los medios locales y, después, en el diario La Tarde 
de Tenerife. 
 
El 24 de mayo, en la sala del Casino de Tenerife, se muestran al público veinticuatro 
pinturas, procedentes de la antológica de Las Palmas de Gran Canaria, y un boceto 
mural. Eduardo Westerdahl escribe el texto del catálogo que se publica con motivo de la 
exposición. Durante su estancia en Santa Cruz de Tenerife, Manrique y el arquitecto Luis 
Cabrera trabajan en la decoración de la terraza del Casino. Con este fin, se adquieren 
siete cuadros de la exposición y el artista realiza un mural con materiales cerámicos. 
También da indicaciones sobre la vegetación, iluminación, etc. 
 
Entre el 16 y el 23 de junio de 1957, la exposición se traslada al salón de actos del 
Cabildo Insular de Lanzarote. Presenta diecinueve cuadros no figurativos en los que 
continúa su investigación sobre la materia y el color. El 29 de junio, tiene lugar una cena 
de despedida al artista en la terraza del Parador de Turismo de Arrecife. 
 
El 26 de julio de 1957, se inaugura la terraza del Casino de Tenerife, en Santa Cruz de 
Tenerife. La dirección del proyecto de decoración estuvo a cargo del artista. 
 
Durante las vacaciones estivales viaja a Italia, acompañado de Pepi Gómez y el artista 
Waldo Díaz Balart. 
 
Trabaja en un mural de teselas de mármol para la sala de máquinas del edificio del 
Pantano de Cijara, Central Hidráulica de Puerto Peña, Talarrubias, Badajoz.  
 

 Realiza un mural no figurativo en su casa de Covarrubias.  
 



A principios de diciembre, celebra una fiesta en su casa de Covarrubias, en la que se le 
entrega el nombramiento de miembro de honor de Art Patrons of America, Inc., de Los 
Ángeles, al marqués de Cerralbo. César Manrique organiza una exposición con obra de 
diferentes artistas españoles a la que acuden destacadas figuras del arte, de la diplomacia 
y de la alta sociedad madrileña.  

 
 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 



 
 
 
 
 
 
LA FÁBRICA DEL ARTISTA MODERNO 
César Manrique en el contexto del arte español (1950-1957) 
 
Fernando Gómez Aguilera 
 
 
 
 
Tras el espeso eclipse, en todos los órdenes de la vida, que trajeron consigo la guerra civil y la 
atroz posguerra española, la década de los cincuenta abrió una ligera grieta, un atisbo 
modernizador, en medio de la desolación social, económica y cultural del país. La miseria física 
y moral, el pesimismo existencial y las ansias colectivas de reconstrucción se entrecruzaban, 
mientras, en 1949, comenzaba a romperse el aislamiento al que la comunidad internacional 
había sometido al régimen dictatorial del general Franco. 
 
[…] 
 
Entre 1945 y 1951, comienza a estructurarse la renovación plástica y arquitectónica que se 
asentará en el debate y las prácticas de los cincuenta.  
 
[…] 
 
Las herencias del surrealismo, del ubicuo y fértil Picasso, de Juan Gris, de Paul Klee o de la 
Escuela de París impregnaron el período y contribuyeron a crear un aire de época en el que se 
reconoce la pintura del momento. Así pues, aunque tenues y minoritarios, existían 
antecedentes inmediatos y, por tanto, continuidad histórica para alimentar el impulso 
transformador que atravesaría las artes en los cincuenta, inaugurando un nuevo ciclo estético. 
 
[…] 
 
En efecto, uno de los rasgos más estimulantes de la década, y también menos atendidos, se 
advierte en la creación artística integrada y en la tentativa de formalizar la modernización del 
gusto. De ahí la apuesta por el diseño de muebles y objetos decorativos, la colaboración entre 
arquitectos y artistas en los edificios y equipamientos públicos, y el deseo ―fallido en parte― 
de impulsar el diseño industrial, el interiorismo y la ambientación. Actitud y fórmulas todas que 
calarán hondo en el imaginario artístico de Manrique, hasta marcar su personalidad creativa 
más allá del horizonte de la década, tan determinada por la pasión de habitar y la vida 
moderna.  
 
[…] 
 
Empresarios y promotores sensibles ―como Huarte y Agromán― y arquitectos innovadores 
se vieron forzados, por su parte, a autoabastecerse para equipar las nuevas arquitecturas y 
vestir sus espacios de vida de una forma acorde con la emergente vocación moderna. Pintura, 
escultura, arquitectura, artes aplicadas y dimensión funcional de la creación conviven y se 
refuerzan procurando sobreponerse al páramo y la miseria de los cincuenta, y, al mismo 



tiempo, aproximarse a las formas y los recursos entrevistos en el cine y las revistas 
internacionales que llegaban ―como la prestigiosa Domus, dirigida por Gio Ponti, que 
Manrique coleccionó y siguió con devoción― .  
 
[…] 
 
A pesar de la acumulación de acontecimientos y del vigor del debate, no debe pensarse en un 
cambio radical en el arte de nuestro país. Salvo en círculos avanzados y minoritarios, buena 
parte de la conciencia cultural permanecía dominada por rasgos clásicos y patrióticos, 
desenvolviéndose en un contexto precario, limitado por la escasez. Desprovisto prácticamente 
de aprovisionamientos externos de información, el panorama apenas se vio oxigenado por los 
viajes iniciáticos a París que comenzaron a hacer los pintores, y por un puñado de exposiciones 
de arte internacional organizadas en nuestro país, que sirvieron de estímulo y pusieron a 
nuestros artistas en contacto con los planteamientos de la abstracción.  
 
[…] 
 
Una vez concluidos, en 1950, los estudios de Bellas Artes en la Academia de San Fernando, 
que, cinco años antes, le habían desplazado desde Lanzarote a Madrid, César Manrique 
comienza a perfilar su manera renovadora inequívocamente a partir de 1952. Hasta 1958, su 
producción creativa se inscribe en un periodo de tránsito y exploración inmerso en la lógica 
de la investigación moderna primero, y de vanguardia, después.  
 
[…] 
 
Hasta entonces, no sólo va madurando su pintura, inmersa en un itinerario de raíz ecléctica, 
consonante con el espíritu de la época, sino que, en estos años cruciales, es cuando se forja su 
peculiar personalidad polifacética, apegada a la transversalidad de las prácticas y al 
desbordamiento de la pintura. Será, en esta década, cuando aflore su apego al funcionalismo y 
las artes aplicadas, al arte volcado en la vida; cuando, de la mano de numerosas experiencias 
propiciadas por arquitectos que le encargan intervenciones murales y ambientaciones, 
comience a relacionarse con la dimensión espacial del arte expandido fuera de los bordes del 
lienzo. César Manrique se forja en el heroico decenio de los cincuenta como pintor moderno, 
pero más allá de la vibrante y colorista línea de su horizonte pictórico ―bien alejado del 
ascetismo hispánico―, configura, a contrapelo del rigor y austeridad reinante, su gusto festivo 
y sus registros estéticos celebratorios, desinhibidos, dominados por la pasión por la belleza, 
por un cierto impulso jovial y por la pulsión de habitar. Paralelamente, irá también subrayando 
la pertenencia de su discurso a la poética de la naturaleza y el paisaje de Lanzarote, fuente de 
su imaginario, mientras da sus primeros pasos en el arte público y esboza su discurso 
territorial y turístico.  
 
Si las primeras tentativas como pintor ―en los cuarenta de su Arrecife―, se desenvolvieron 
bajo el amparo dispar del costumbrismo, el ascendente de Néstor de la Torre, y la influencia 
gráfica de las revistas de la época cristalizadas en escenas exóticas, modernas o de carácter 
surrealista, a cuya estilización Manrique se adhirió, pronto, tras el paréntesis académico, se 
adentraría en la exploración de las fórmulas renovadoras.  
 
[…] 
 
A finales de 1950, pinta dos grandes murales para el Parador Nacional de Arrecife (Lanzarote) 
―uno emplazado en la cafetería y otro en el comedor―, construido en La Marina de la ciudad 
por el arquitecto José Enrique Marrero Regalado, e inaugurado oficialmente a mediados del 
año siguiente. En la pieza de la cafetería, Alegoría de la isla, Manrique plantea un “poema del 
tiempo” lanzaroteño, un relato de la evolución geológica y antrópica, paisajística, al fin y al 



cabo, de la isla. La secuencia incluye, cuidadosamente seleccionados, volcanes, erupciones, 
arqueología prehispánica ―quesera, petroglifo, altar―, figuras humanas del lugar, cultivos 
enarenados, camello, asno, cerámica, pitera, frutos… Una especie de mapa simbólico que 
representa, sintéticamente, la faz física de Lanzarote contemplada en la perspectiva de su 
génesis, tierra adentro. El mural ubicado en el antiguo comedor, conocido como El viento, la 
pesca y la vendimia, se compone de tres escenas autónomas, de corte costumbrista. Recogen, 
fragmentariamente, pero con voluntad emblemática, aspectos de las labores agrícolas en lucha 
permanente con los alisios atlánticos; la actividad de un grupo de pescadores con sus capturas, 
ataviados al modo tradicional; y, por último, un episodio de recogida de la uva. De nuevo, 
aparece, bien escogido, un amplio repertorio iconográfico: campesinos y marineros vestidos 
con la indumentaria característica de sus labores, peces, barcas, lagar, tunera, hojas de parra, 
volcanes, palmas...  
 
[…] 
 
Pronto, en esta fase preliminar, se hace visible una característica sustantiva del artista, 
reiterada a lo largo de su vida: la raíz insular de su cosmovisión ―muy apegada a la naturaleza 
y los componentes culturales vernáculos―, asociada a un metabolismo estilístico 
contemporáneo, ya sea narrativo ya sea abstracto. O sea, recorrerá el camino que separa la 
alegoría del tropo de la lava.  
 
En 1952, realiza estudios en el Instituto de Investigaciones y Experiencias Cinematográficas de 
Madrid, desde luego, nada casual. El cine constituye un importante recurso formativo en el 
limitado mundo cultural y social de la España de entonces. En su caso, significa una ventana por 
la que se asoma a la contemporaneidad foránea, toma referencias estéticas y decorativas, y se 
aprovisiona visualmente de una actualizada industria de lo cotidiano, A la larga, esta actitud 
abierta resultaría sustancial tanto para su programa de integración de las artes en 
ambientaciones y espacios naturales acondicionados, como para poner en tensión lo vernáculo 
con lo abstracto y la cultura material del lugar con los lenguajes modernos internacionales: su 
arte de habitar cosmopolita, su poética del arte para la vida placentera.  
 
[…] 
 
Desde 1952 y hasta sobrepasado el ecuador de la década, produce composiciones de temática 
variada ―básicamente, bodegones y escenas con motivos insulares― bajo el denominador 
común del monotipo, una técnica que le ofrece la posibilidad de investigar las texturas y de 
profundizar en su vocación de gran colorista. Compagina su ejecución con la de óleos, sobre 
todo naturalezas muertas, en los que esboza una figuración limpia, incipientemente ortogonal, 
en gamas pastel, que recuerda el lirismo de Morandi.  
 
[…] 
 
Famara dibuja en su conciencia un espacio nutricio, fundacional, marcado vivamente en su 
memoria íntima y artística, proporcionándole un semillero de sensaciones e imágenes, de 
estímulos creativos, que nunca dejó de reconocer y valorar. El pueblo de sus expansiones 
veraniegas infantiles imprimió huellas determinantes en su imaginario y en su sensibilidad. Le 
brindó un mundo de recursos plásticos y de intensas observaciones naturales procedentes de 
la cultura del mar: charcos y peces, barcas y fondos marinos, cielos estrellados y playas 
solitarias… En definitiva, le proveía de un paisaje marino arquetípico, que César Manrique supo 
reintrepetar en clave personal y antiacadémica, de la mano de una neofiguración amable y 
sintética, apoyada en esquemas compositivos de libre disposición.  
 
[…] 
 



Como tantos otros compañeros de generación, en abril de 1953, el artista organiza su 
particular viaje iniciático a París, coincidiendo allí con Manuel Conde y Francisco Farreras.  
 
[…] 
 
París encarnaba para él la modernidad en todos los ámbitos de la vida cotidiana, un horizonte 
que le seducía y le distanciaba de la clausura y la miseria de la España de la posguerra. 
Naturalmente, no fue su única visita. En 1957, realizaría de nuevo varios viajes y seguiría 
haciéndolo después. Toda la década, en realidad, tuvo para él un carácter viajero —París, Ibiza, 
Palma de Mallorca, Canarias, Costa Brava, Levante, Italia…—, al igual que el resto de su vida.     
 
Para César Manrique, 1953 representa un año de arranque. Visita Ibiza y entra en contacto con 
la arquitectura de la isla, una circunstancia que tendrá repercusión en las decisiones 
paisajísticas que tome en Lanzarote en las décadas de los sesenta y setenta. Asimismo, inicia 
sus colaboraciones con arquitectos. 
 
Los primeros monotipos que pinta en 1952 son bodegones que se resienten de cierta falta de 
destreza. Aún no se ha hecho con el medio, sobre el que bien pronto volcará su pericia técnica 
―Sin título, 1952―. No obstante, ya anuncian algunas de las constantes que caracterizarán su 
figuración moderna de esta década, en particular, durante la primera mitad: esquematización 
de la realidad visual; expresividad lírica; estilización; suntuosidad cromática; individualización de 
los objetos en la escena —acentuada por su aislamiento y desapego del fondo a través de 
reservas perimetrales en blanco o de trazos lineales—; presentaciones planas desprovistas de 
profundidad; monumentalización de las figuras, desplegadas con libertad, incluso azarosamente, 
a lo largo y ancho del plano pictórico, en ocasiones sin puntos de apoyo, cual si flotaran… Su 
propósito es el de proponer realidades estrictamente plásticas. Se aprecia incluso la 
articulación de geometrizaciones marcadas por la variedad de su paleta, que ya podía verse en 
un temprano y anticipador óleo de 1951 ―Sin título, 1951—. Además de la exaltación colorista 
propia de este período inicial, reflejan la habilidad compositiva de Manrique, su capacidad para 
ritmar planos de color creando tramas visuales de cierta complejidad. 
 
[…] 
 
Manrique, que pronto adquirió fama de colorista, se prodiga en una brocha esplendorosa, con 
gamas muy limpias, alternadas con fondos en los que busca, a través del frottage, calidades y 
matices de texturas, una inclinación que le llevó a apreciar la pintura de Pancho Cossío. Cultiva 
la luminosidad y la pureza, explorando los registros más musicales del pigmento, que remiten a 
un momento arcádico, relacionado con el principio de los tiempos y la felicidad cálida del 
trópico ―quizá a la memoria mítica de las Hespérides―. Con el paso de los años y la 
gravitación austera hacia la que se deslizará buena parte del arte español, teñido de trazas 
ético-políticas y voluntad naturalista, el creador lanzaroteño atenúa circunstancialmente su 
expansión cromática, a la que regresará en diversas ocasiones. Su singular brocha, sin duda de 
las más optimistas y matissianas del momento ―el fervor del francés atraviesa su pintura como 
una presencia familiar e incluso lo cita explícitamente―, le significa en su contexto, a la vez 
que le aleja del arraigo hispánico, un tema presente en la cultura plástica de los cincuenta. 
Frente al color natural, relacionado con la materia orgánica o mineral —al que se tenderá en la 
época y acabará imponiendo El Paso—, César Manrique opta, en sus inicios, por el color 
artificial, empleado con autonomía respecto de la realidad, pues su única razón es visual.  
 
[…] 
 
Manrique elude comportarse como un artista incrustado en la “veta brava” hispánica y 
despliega su carácter atlántico a través de una pintura joven, lírica y afrutada, que celebra la 
vida. Tanto sus actitudes desinhibidas y divertidas, enmarcadas en un talante existencial 



inmerso en la joie de vivre, como su expresa exaltación de la belleza y el esteticismo, le 
separaron de la densidad moral y el espíritu calvinista de su generación. Desprovisto de 
cualquier sentido dramático, trabajó con una concepción amable y materialista de la pintura, 
descargada de contenidos ideológicos, morales o mistéricos, antes al contrario, afirmada en 
valores retinianos y en el puro placer sensorial, próximo a la Escuela de París. Y el color 
exuberante, usado con abundancia y libertad extrema, constituyó su gran argumento vital, su 
metáfora medular. Un arte optimista y feliz, que pretendía cantar el costado luminoso de la 
vida y contribuir al bienestar individual y civil, integrándose en espacios de vida más amplios, en 
los que concurrían otras artes —escultura, arquitectura, cerámica, decoración…—, con el 
propósito utópico de que la experiencia de habitar un espacio bello y armónico, culto, 
rescatase al hombre corriente de la banalidad y el disgusto. Es ahora cuando este horizonte 
lúdico, funcional y estrictamente moderno comienza a atravesar su poética y a moldear su 
carácter de artista independiente, en consonancia con cierto estilo de espíritu coetáneo, que él 
personalizaría, alumbrando uno de los legados artísticos más singulares, complejos y 
sugerentes ―también polémico o paradójico― de la segunda mitad del siglo XX español.   
 
[…] 
 
Aun respondiendo a una diversidad cierta, se reconoce en un indudable aire de época, una 
suerte de precipitado en el que confluyen ecos variados, desde la geometrización y 
composición cubista, el lirismo de Klee y la impronta hegemónica de Picasso, a la reiterada 
Escuela de París y el magisterio de Vázquez Díaz. 
 
Pero el joven artista no sólo mira a la pintura. Pronto, el trabajo con arquitectos en proyectos 
murales o en decoraciones y ambientaciones expande su sensibilidad, situándolo en una de las 
líneas más singulares de la renovación estética de la década: las prácticas colaborativas y la 
integración de las artes en una perspectiva funcional. Manrique, se vuelve hacia la arquitectura, 
el diseño, la decoración, la escultura, el cine…, imbuido de militancia moderna. Es en estos 
momentos cuando comienzan a gestarse su vocación interdisciplinar, sus prácticas 
transversales y su ideario del arte total, que formulará en las dos décadas siguientes. Y aunque 
no haya elaborado aún su discurso de la naturaleza, a lo largo de los cincuenta y a medida que 
profundiza en su vocabulario abstracto, irá planteando los lazos que su expresividad mantiene 
con el paisaje insular, al que acabará remitiendo su pintura ―y el conjunto de su obra, en 
última instancia―, hasta alumbrar una especie de estética naturalista. 
 
[…] 
 
La tarea emprendida por César Manrique en Lanzarote en relación con la arquitectura insular, 
en la década de los sesenta y los setenta, y su comportamiento en el ámbito del arte público 
hunden sus primeras raíces en este clima arquitectónico y cultural, al que el artista 
permanecerá fiel, si bien enriqueciéndolo tanto por su peculiar concepción de la naturaleza 
como por la experiencia que le proporciona su estancia en Nueva York. 
 
Los motivos arqueológicos insulares y ofrendas religiosas populares dejarán diversas huellas en 
su obra, concretadas tanto en murales —escena venatoria, sobre plata, realizada, en 1952, en 
la Caleta de Famara;  friso para el vestíbulo de su piso en la calle Covarrubias de Madrid; y 
parrilla del hotel Fénix —, como en diversos monotipos —Objetos enterrados, 1954; Sin título, c. 
1954; Ídolos y exvotos guanches, 1954 (o Bodegón de los exvotos); Sin título, c. 1954; Sin título, 
1955; y Sin título, 1955, estas cuatro últimas piezas incluidas en la exposición—. Manrique se 
aprovisionó de los contenidos en sus excursiones por la isla con Sebastián Jiménez Sánchez y 
en las visitas a la iglesia de San Marcial en Femés (Lanzarote), donde se custodian exvotos que 
dibujó.  
 
[…] 



 
A la altura de diciembre de 1954, hace su primera exposición individual en Madrid, en la galería 
Clan. Presenta sus credenciales como pintor moderno. Muestra veintitrés piezas ―añade tres 
más de las que reproduce en el catálogo, acompañado de un texto del poeta postista Carlos 
Edmundo de Ory―. Tiene treinta y cinco años y una sólida formación técnica, que, un pintor 
meticuloso como él, siempre juzgó imprescindible: “La mecánica de la pintura tiene para mí 
―para todo el mundo― una primerísima importancia. Sin el dominio de la artesanía nadie 
podrá conseguir, ni pintando ni manejando la garlopa, algo positivo. Para mí van íntimamente 
unidas todas las partes integrantes de la obra, las mecánicas, las artísticas, las de naturaleza 
intelectual. Unas y otras se equilibran y valorizan a la vez. Éste, como usted ve, es un concepto 
clásico, cuya vigencia se mantiene aún con los clásicos. Lo que busco es, en concreto, un arte 
bello, con emoción y autenticidad”.  
 
[…] 
 
A lo largo del segundo lustro de la década, insistió en relacionar, crecientemente, su nueva 
poética con la naturaleza de su isla natal: “Toda mi abstracción responde al ambiente de mi isla: 
Lanzarote”. 
 
[…] 
 
La observación tanto a escala cosmológica como microscópica ofrecía la posibilidad de reducir 
la realidad a sus formas y estructuras elementales, un comportamiento presente en el arte de 
los cincuenta a medida que se distancia de la mimesis y encara la perspectiva de la abstracción. 
Manrique abrió así la compuerta del mito telúrico, del gran relato de la naturaleza asociado a 
su mundo creativo, una constante central de su poética, que le servirá para insularizar las 
fuentes, primero, de su abstracción inicial y, después, más evidentemente, de su informalismo, 
organizado en torno al tropo volcánico ―colores, texturas, materia…―. En una fecha tan 
temprana como 1955 y, de manera más directa, en 1957, sitúa ya explícitamente en el corazón 
de su sistema creativo la energía de Lanzarote, a cuya recreación estética y defensa cultural y 
ambiental se dedicará a partir de la siguiente década: “… Lanzarote constituye todo el tema de 
mi obra […] Mi mundo interior está saturado de la brusquedad y maravilla de esta isla”.  
 
[…] 
 
A la altura de 1954, Manrique trabaja por la abstracción, en cuyas filas milita con entusiasmo. 
Pero evoluciona entre titubeos, problemáticamente, sostenido en dos grandes fuentes de 
lenguaje: la de la figuración moderna, más o menos postcubista, de vivos cromatismos, que 
analiza las figuras de la realidad y las recompone a través de nuevas asociaciones de planos; y la 
no objetiva o concreta, basada en geometrías blandas, a veces, y, otras, de carácter más 
racional.  
 
[…] 
La exposición de la galería Clan celebrada a finales de 1954 le había proporcionado notoriedad 
catapultándole en Madrid, donde, en el segundo lustro del decenio, gozó de popularidad. Su 
presencia en los medios fue destacada ―tanto en la capital como en Canarias y Lanzarote, 
particularmente, de donde nunca se alejó―, comenzando a forjarse entonces la proyección de 
artista mediático que siempre le rodeó, a lo que sin duda contribuyó su don de gentes, su 
carácter festivo y la acusada faceta social con que acompañó su trabajo, un hecho que anticipa 
lógicas de los ochenta en el ecosistema de las artes. A partir de ese momento, le surgirían 
numerosos encargos. La fecha de 1954 señala un año clave para la renovación artística, que se 
afianza en Madrid: abre la galería Fernando Fe, el Ateneo reformula sus programas de arte y se 
intensifican los debates en torno a la abstracción, al tiempo que las propuestas plásticas 
avanzan en este camino, consolidado a la altura de 1956. 



 
Progresivamente, el artista lanzaroteño afirmó su notoriedad pública, hasta convertirse en un 
referente moderno bien conocido de la sociedad madrileña ligada a la cultura. En el contexto 
de la España asolada por la posguerra, el atraso y la miseria moral, además del avanzado diseño 
de su casa y su capacidad para decorar espacios y crear ambientes, su don de gentes y sus 
hábitos sociales ―con regularidad, organizaba concurridas fiestas reconocidas por su 
imaginación y buen gusto, por ejemplo, las de disfraces de fin de año― reforzaron su 
singularidad y modernidad. Sin duda, constituyen aspectos de interés en la configuración de su 
perfil, descentrado en el contexto español, dueño de modos y actitudes propias que lo ligarán 
crecientemente al estilo del relax característico del desarrollismo de los cincuenta y sesenta, 
una estética que él personalizará en su isla natal con su obra pública, con sus directrices 
territoriales y con el fomento del turismo made in Manrique, aportando, a su vez, un 
verdadero estilo Lanzarote a la economía del ocio. Desprovisto tanto de resistencia como de 
connivencia activa con el régimen, vivió su libertad acomodadamente, ajeno a las circunstancias 
políticas y sociales, desplegando comportamientos ingenuos, expansivos y gregarios, propios de 
la joie de vivre que orientó su proyecto vital y artístico, aproximándolo más a un artista de la 
costa californiana que a un austero y comprometido pintor español de su generación. Su 
originalidad personal, no exenta de rasgos frívolos; la enajenación política; el carácter híbrido y 
transversal de su dedicación creativa en torno a la obra de arte total y la habitabilidad 
―pintura, arte público, paisajismo, diseño, decoración, escultura, arquitectura…― en el 
contexto del turismo; y su acusado sentido hedonista y lúdico, teñido de provocación 
moderna, contribuyeron, andado el tiempo, a relegarlo y a que sobre su trabajo, difícilmente 
clasificable, gravitara la desatención crítica y la incomprensión, por independiente y anómalo. 
En realidad, recusa el modelo convencional  de artista y funda un nuevo paradigma, ajeno a la 
veta solemne hispánica, alejado de los rigores de aislamiento y el talante ensimismado, 
evolucionando hacia la popularidad, la implicación social, el liderazgo comunitario y la 
pluralidad de intereses estéticos. Anticipaba fórmulas ideológico-sociales y prácticas artísticas 
más propias de los ochenta y de los noventa que de los cincuenta ―incluso con trazas 
posmodernas―, pero tal desajuste histórico, así como su carácter periférico, aislado en 
Lanzarote a partir de finales de los sesenta, han dificultado notablemente su recepción en 
España, creando un malentendido en torno a su obra, desprovista de herramientas 
hermenéuticas que faciliten su comprensión. Su mundo aparece entonces alimentado por los 
modelos del cine y las revistas internacionales a las que tenía acceso, completado por los 
viajes, en particular a París, que pudo hacer y que le fascinaron. Como si de un verdadero 
programa de evasión se tratara, exaltó el buen gusto, el diseño, el placer de vivir, el confort y 
la alegría festiva, mientras el país se agazapaba en la áspera acromía de aquellos años de 
penitencia, como los denominara Carlos Barral. 
 
Los ingresos procedentes de numerosos encargos murales, de ambientaciones y de sus 
abundantes ventas de pintura favorecieron su situación económica 
 
[…] 
 
Decidió entonces comprar una nueva casa, ubicada en el barrio de Chamberí, símbolo de su 
ascenso. Su piso de la calle Covarrubias, adquirido en 1955 e inaugurado por todo lo alto, 
encarnaba a la perfección sus aspiraciones modernas. Ya en su primer domicilio de la calle 
Rufino Blanco, había introducido elementos decorativos insulares e incluso había 
confeccioando un mural con motivos lanzaroteños ―Camellos en celo, perteneciente a la misma 
familia del que planteó para el Parador de Arrecife―. Y había diseñado floreros y lámparas 
desenfadadas, utilizando calabazas pintadas con sus característicos trazos y formas geométricas 
blandas. Pero en su nueva vivienda practica todo un programa de renovación moderna, en el 
que, como en otros casos de la época, sobre todo, del lado de la arquitectura y las artes 
aplicadas, late el deseo de actualizar y homologar España. A lo largo de estos años en que 
despierta el interés por llevar el buen gusto a los objetos de la vida cotidiana, Manrique, 



además de pintar con dedicación profesional y realizar numerosos murales, diseña estampados 
para telas, tapices, muebles, mosaicos, lámparas, cerámicas y máscaras, ocupándose, al mismo 
tiempo, de proyectos de interiorismo, ambientaciones y acondicionamientos de espacios 
públicos 
 
[…] 
 
Su actitud personal contribuye a poner en valor el programa de interiorismo implantado en 
Covarrubias. Manrique se fotografía reiteradamente rodeado de las sillas que ha comprado o él 
mismo ha diseñado o junto a sus lámparas, cerámicas y cuadros. Muestra tanto las calidades 
táctiles de las paredes como sus muebles de revista y posa en el jardín de su terraza, rodeado 
de flores, exhibiendo alguna pieza de mobiliario, ataviado siempre con ropa juvenil e informal. 
El pintor se contextualiza en un entorno doméstico decididamente moderno, donde se impone 
vigorosamente el mito de las artes integradas. Sobre este escenario estético, en el que 
frecuentemente se escuchaba jazz o se conversaba sobre arte y literatura en animadas 
reuniones, superpone una dinámica actividad social y cultural, desde fiestas y recepciones a 
recitales y exposiciones, sin olvidar su propio trabajo como artista en el taller emplazado en 
una de las habitaciones. Manifiesta, en fin, una sostenida convicción en la necesidad de 
regenerar y actualizar el gusto en los objetos que acompañan la vida diaria, de recuperar la 
tradición de la modernidad. Y convierte esa fruición en un gesto de compromiso vanguardista. 
Enlaza así con las inquietudes de artistas, diseñadores y arquitectos que creaban entonces 
nueva pintura y escultura, nuevos objetos funcionales y nuevos edificios y viviendas, al modo en 
que, por ejemplo, reflejaba la Nueva Revista de Arquitectura. Unos y otros se asomaban con 
admiración a la influyente Domus, dirigida por Gio Ponti, en la que bien podría haber aparecido 
la casa del artista lanzaroteño. 
 
[…] 
 
Durante esta fase formativa y de integración de las prácticas creativas, cuatro son las fuentes 
básicas de información para César Manrique: el intercambio de experiencias y conversaciones 
con arquitectos y artistas, las páginas de las revistas, el cine y los viajes. Desde muy pronto, se 
asoció a la vida moderna, un hecho que determinaría su actitud como artista. Todo su entorno 
estuvo condicionado por ese vínculo, que él mismo hizo indisociable, incrustando el arte en la 
vida y la vida en el arte. La estetización difusa terminará convirtiéndose, a la postre, en una 
seña de identidad de sus actuaciones, tanto en sus ámbitos inmediatos como en las acciones 
que impulsó sobre el territorio y las escalas urbanas. Por su parte, la voluntad de hacer 
práctico el arte, de ponerlo al servicio de la felicidad colectiva, impregnaría su dedicación 
futura a la obra pública y a los proyectos de ambientación 
 
Frecuentada por el mundo de la cultura y la alta sociedad, desempeñó el papel de un centro 
permanente de reunión y de encuentro en el Madrid de los cincuenta. Acogió a la nobleza y a 
la burguesía, a escritores y arquitectos, a artistas y creadores diversos, desde Nicholas Ray a 
Óscar de la Renta. No resultaba infrecuente la organización de pequeñas exposiciones en el 
taller de Manrique. A la de figurines de Alejandro Reino, que contó con un montaje 
escenográfico, han de añadirse otras como la que, en la Navidad de 1959, con el título Objetos 
nuevos de Navidad, puso a la venta pequeños colgantes y medallas de Pablo Serrano, tarjetones 
de Navidad con dibujos de Fernando Mignoni, móviles con motivos navideños de Manrique y 
esmaltes de Maud Westerdahl. Para anunciar la muestra, se publicó un folleto con texto de 
Manuel Conde. A la convocatoria, muy concurrida, acudió el “todo Madrid” ―aristocracia, 
cultura, arte, cine―, según dejó constancia la prensa. 
 
[…] 
 



En torno a su domicilio, desarrolló una intensa faceta cultural favorecida por sus hábitos 
sociales, introduciendo una tarea de mediación que en los años setenta pondría en práctica en 
Lanzarote. Además de procurar, sin éxito, crear una “residencia de artistas” ―quizás siguiendo 
la estela de las colonias de artistas creadas en los cincuenta por los jóvenes arquitectos 
españoles―, promueve, primero, y patrocina, después, el Centro Cultural Polidimensional El 
Almacén (1974), funda el Museo Internacional de Arte Contemporáneo (1976) y lo dota de 
colección, realiza el Auditorio de Jameos del Agua (1976-1987), aproxima a numerosos artistas 
a su casa de Taro de Tahíche, y, ya a finales de su vida, pone en marcha la Fundación César 
Manrique (1992). Su confianza en la educación y la cultura como agentes del cambio de 
mentalidad y de transformación de la realidad orientó su vertiente de dinamizador del arte y la 
cultura, apostando por el cultivo de la sensibilidad y la libertad de la creación. Encarna, pues, 
una muestra más del papel activo que, en nuestro país, han desempeñado los artistas a la hora 
de promover museos 
 
[…] 
 
La fusión entre artes plásticas y artes aplicadas en torno al espacio modulador de la 
arquitectura dio cobertura, en nuestro país, a un movimiento de época que abrió, 
modestamente, una grieta de buen gusto y de modernidad en un sórdido ambiente de cultura 
preindustrial, vapuleado por la escasez generalizada y la banalidad del franquismo. En la aislada 
España de entonces, los nuevos edificios construidos por los jóvenes arquitectos se 
encontraban huérfanos de equipamientos acordes con el impulso de regeneración. Se sintió la 
necesidad de hermanar lo artístico con lo funcional, en un proyecto de oxigenación del gusto 
aplicado a la asfixiante vida cotidiana, encauzado a través del diseño industrial, las 
ambientaciones y la decoración, incluida la incorporación de la nueva pintura y escultura a las 
obras públicas e infraestructuras turísticas. 
  
[…] 
 
Su proyecto más ambicioso en conexión con las artes aplicadas y el interiorismo lo llevó a 
cabo en 1955, el año anterior a su participación, por primera vez, en la Bienal de Venecia 
―vigésimo octava edición―: la decoración de la Parrilla del hotel Fénix, inaugurada en 1956. 
La obra, según sus propias palabras de entonces, constituía “el encargo más importante de mi 
vida”. La intervención en el hotel Fénix tenía una escala importante y le permitió emplearse a 
fondo. El edificio había sido proyectado por José María Anasagasti, arquitecto de la 
constructora Agromán, para la que Manrique trabajaría en diversas ocasiones a partir de este 
momento, por ejemplo, en los tres murales para las oficinas del Banco Guipuzcoano. Se 
encarga del interiorismo de la parrilla y del bar del hotel. Realiza tres grandes pinturas murales, 
[…] Más allá de la relevante aportación de los murales, la intervención de Manrique despliega 
un alcance mayor, por su propósito de crear un ambiente homogéneo mediante el concurso 
de materiales y prácticas integradas. Así, para la bajada de la escalera, propone una escultura 
de hierro, ligera de factura, en la línea de las piezas coetáneas de Eduardo Chillida y Pablo 
Serrano; […] Diseña un móvil, también en hierro, que instaló “aprovechando la corriente de 
aire de una salida de aire acondicionado, con el fondo de la pared y el techo negro, e iluminado 
con luz negra, teniendo un efecto fantástico, viéndose solamente una serie de formas en 
colores puros, moviéndose en el aire, sin nada que las sujete”. […] Instala también varias 
columnas fusiformes, tratadas con pigmentos plásticos en llamativos verdes, naranjas, rojos 
puros… De nuevo, incide en un comportamiento lúdico y colorista, más próximo a la cultura 
industrial de los sesenta y la ironía urbana del pop, que a la austeridad y el rigorismo 
convencional que caracterizaba a la España de los cincuenta. Jovial y moderno, desprovisto de 
sentido dramático, se ocupa de la distribución integral del color en las dependencias de la 
Parrilla —emplea abundantemente el negro en los techos y en las paredes—; elige el 
mobiliario, en la línea del gusto y los materiales más avanzados, además de las tapicerías, para 
las que encarga telas especiales; y toma decisiones sobre la iluminación de la sala, optando por 



la luz indirecta de baja intensidad, un aspecto que desempeñará un papel relevante en su arte 
público y en sus ambientaciones. Igualmente, diseña las luminarias colocadas en los pilares, las 
mantelerías y las vajillas; incorpora al interior un parterre de vegetación natural que da al 
conjunto un aire fresco y vital; crea familias de cerámicas que emplaza en un friso pintado de 
amarillo; y cuelga varios cuadros suyos que se corresponden con su lenguaje concreto. […] El 
conjunto está traspasado de voluntad innovadora. Manrique, ensaya su propuesta más 
ambiciosa en torno a la comunidad de las artes. No debe extrañar ni la satisfacción que le 
produjo entonces el resultado, del que subrayaba su modernidad, ni que lo considerase como 
su museo particular: “Es como mi pequeño museo, donde hay muestra completa de todo lo 
que hago”. La obra, realizada en el contexto de un equipamiento turístico, es muy 
representativa de su ambición por explorar y construir un espacio de interferencias artísticas, 
refinado y confortable, destinado al relax y al placer de estar. La conjunción de artes plásticas y 
artes aplicadas anticipa el paradigma de arte público que, en los sesenta y setenta, planteará 
para los Centros de Arte, Cultura y Turismo que construyó en Lanzarote. Formula, en fin, un 
marco estético que expresa la tentativa de una época por asirse a la modernidad, promover el 
diálogo de las artes y explorar su valor funcional, bajo la protección de la arquitectura 
 
[…] 
 
César Manrique se perfila como un artista singular, independiente, acomodándose en franjas 
creativas mestizas que desbordan ampliamente el concepto convencional de pintor. Su proteica 
personalidad ―arraigada, como se ha visto, en dinámicas de su época― le conduce a 
desenvolverse en un amplio territorio de tensiones estéticas moduladas por el buen gusto, la 
sensibilidad moderna y la convergencia en la arquitectura. Si en los sesenta ―y más 
ampliamente a partir de los setenta―, actúa sobre emplazamientos naturales que acondiciona 
y pone en diálogo con diversas disciplinas creativas, es ahora, en la década de los años 
cincuenta, cuando comienza a reunir las artes en interiores, a los que, circunstancialmente, ya 
incorporará registros vegetales, concebidas para que el hombre disfrute de la vida y habite 
placenteramente 
 
[…] 
 
Es sabido que uno de los ámbitos en que de manera más generalizada cristalizó la colaboración 
entre arquitectura y arte fue el muralismo. Los encargos realizados por los arquitectos 
constituyeron un significativo instrumento de protección y estímulo de las manifestaciones 
emergentes, una fórmula de mecenazgo y de arte público. Aquí y allá, bajo el amparo de 
nuevos edificios ―iglesias, hoteles, aeropuertos, industrias―, surgieron murales interpretados 
por los pintores en estrecha conversación con los jóvenes profesionales. 
 
[…] 
 
César Manrique se dedica intensamente al muralismo volcando, en las más de veinte piezas que 
ejecuta en la década, su evolución y dinamismo estilístico. Desde la figuración moderna de raíz 
clasicista, a la figuración sintética y al constructivismo, incluida la convivencia de ambos 
lenguajes y gestos decorativos, estarán presentes en sus creaciones. Si adoptamos una 
perspectiva de conjunto, apreciaremos que constituyen un verdadero repertorio de sus 
intereses plásticos, al que se añadirán, en los dos últimos años del decenio, obras abstractas en 
la perspectiva del informalismo 
 
[…] 
 
Su tarea muralista se hace consistente, hasta proyectarse como una de las más intensas de los 
cincuenta, que confiere espesor a su aportación. Lo reconocería Eduardo Westerdahl, en 
1957, en un breve, pero ajustado texto, en el que resalta la factura de su trabajo y comenta el 



refinado vocabulario del artista, lírico, en ocasiones, racionalista y narrativo, otras: “[…] Así de 
pronto su arte se impone en el área española y casado con la Arquitectura trabaja en 
importantes obras murales de manera sensacionalista, con unos resultados que nuestro arte 
nuevo no había conseguido aún en España […] Desde una isla severa nos llega ahora un pintor 
que va gritando por hoteles, por fábricas y por bancos la posición del hombre actual ante el 
fenómeno artístico. Cargado con volúmenes poéticos, con un lenguaje plástico lleno de 
sabiduría técnica, va desde el azar y el monotipo hasta el cálculo y la narración lógica de una 
historia esencialmente plástica, con tal seguridad y tal éxito que en ella se reconoce 
inmediatamente la sinceridad, es decir, el agua pura de su obra”.  
 
[…] 
 
Transcurrido el tiempo, Manrique seguirá próximo a los lenguajes modernos que emplea en 
los cincuenta. En distintos momentos de su vida, recurrirá a ellos para elaborar logotipos, 
diseños gráficos, serigrafías, máscaras o diseños varios, es decir, manifestaciones diversas de su 
dedicación a las artes aplicadas, que no abandonará. Antes al contrario, irá afirmándose en su 
cultivo a medida que, a partir de los sesenta, profundice en las obras de arte público, en su 
código estético arte-naturaleza, naturaleza-arte, y, en definitiva, en su afán romántico de 
aproximarse al arte total en torno a arquitecturas y espacios naturales concebidos como 
máquinas productoras de felicidad colectiva. Constituirá, en fin, la culminación de las 
investigaciones modernas y las prácticas creativas integradas que desarrollaría en los cincuenta, 
una década fértil y polinizadora como pocas, en cuya fábrica de sensibilidad e inquietudes de 
vanguardia el artista perfila su singular personalidad. 
 
[…] 
 
Aunque será a partir de la década siguiente cuando César Manrique ligue sustantivamente su 
discurso a la dimensión paisajística, medioambiental y turística de Lanzarote, en la segunda 
mitad de los cincuenta aparecen ya ciertas actitudes e intervenciones preliminares que reflejan 
su interés en renovar la estética insular e implicarse en proyectos públicos. Emerge su 
conciencia territorial. Desde los pasos iniciales, enmarca su obra en el cosmos insular, su 
verdadero útero creativo. Lanzarote le proporciona buena parte de sus argumentos plásticos, 
su imaginario sensible, en tanto que la tradición de la modernidad estética nutre su sensibilidad 
y le provee de recursos lingüísticos. En efecto, bien pronto, pone en relación sus abstracciones 
con la orografía y la piel de su isla natal, primero, con exploraciones de texturas y alusiones 
microscópicas a la naturaleza, y, a partir de 1959, con el explícito tropo de las lavas.  
 
[…] 
 
Las cuestiones urbanas alcanzan notable relieve en los debates y preocupaciones de los 
arquitectos del mediosiglo, ejemplificadas en las experiencias arquitectónicas de los Poblados 
Dirigidos de Madrid —Entrevías, Canillas, Manoteras, San Blás, Elipa, Fuencarral, Orcasitas…—
, de tanta incidencia en la construcción de la capital, en los que se vieron implicados 
profesionales como Sáenz de Oiza, Carvajal, Corrales y Molezún o García de Paredes. Vive en 
un contexto de flujos e intercambios entre distintas disciplinas, de diálogo permeable. Por su 
parte, Lanzarote está inmersa en un atraso generalizado, consumida por la miseria de la 
posguerra y el olvido. No obstante, existe ya una incipiente conciencia de las posibilidades que 
el turismo puede ofrecerle a la isla, si es capaz de adecuar y explotar sus atractivos naturales, 
fundamentalmente las Montañas del Fuego, los Jameos del Agua, la Cueva de los Verdes y la 
Batería sobre el Río, frente a La Graciosa. Eran todos lugares marcados en el mapa paisajístico 
insular, por la tradición local, como centros de interés, debido a su belleza y singularidad. En 
este sentido, la labor de sensibilización que realiza el semanario local Antena y, en particular, su 
director, el periodista Guillermo Topham, resulta realmente meritoria, añadiendo a la 
exaltación geográfica la reclamación de infraestructuras y equipamientos básicos que facilitasen 



la implantación de una incipiente actividad turística, que pronto defenderá también César 
Manrique. 
 
[…] 
 
La situación de la capital, Arrecife, provoca sus primeros comentarios sobre urbanismo insular. 
Durante sus continuados desplazamientos a la isla, toma contacto con la realidad y, en alguna 
ocasión, se pronuncia en la prensa lanzaroteña o regional sobre aspectos concretos. Por ese 
tiempo, comparte sus opiniones con el alcalde de la ciudad, su amigo José Ramírez Cerdá, en 
particular sobre las obras del nuevo parque municipal que se construye en el frente marítimo 
(1957-1959), cuyo relleno se inicia en 1953.  
 
[…] 
 
En 1950, además de haber ejecutado los murales, había participado en la decoración de algunos 
aspectos del Parador de Arrecife. Así, por ejemplo, en la concepción del expositor de la oficina 
de turismo, que recogía un panel de fotografías con los atractivos turísticos de la isla ―ya 
aparecen aquí señalados el futuro Jardín de Cactus, la Batería sobre el Río, Jameos del Agua, la 
Cueva de los Verdes, Timanfaya…―, conviviendo con una pequeña pintura costumbrista suya. 
El año que inaugura el decenio resulta fértil para el joven pintor, pues en esa misma fecha, 
coincidiendo con la visita de Franco a Lanzarote, acondicionaría la plaza de Las Palmas, frente a 
la iglesia de San Ginés, ocupándose de proyectar los bancos, parterres y vegetación. 
Adelantando su activismo ilustrado, en abril de 1957, se pronunciaría sobre la necesidad de 
“crear una conciencia insular de lo que realmente debe ser el urbanismo”. Y defiende, junto a 
las oportunidades de regeneración urbana y paisajística que presenta la fachada marítima de la 
capital, una apuesta rigurosa por “el buen gusto” y por la implantación de arquitectura 
moderna: “Crear una conciencia insular de lo que realmente debe ser el urbanismo. Llevar a 
las gentes al convencimiento de que Arrecife tiene magníficas condiciones naturales para llegar 
a ser, en el futuro, la ciudad más bonita y pintoresca del archipiélago. Mas para ello hay que 
obrar con sentido estrictamente moderno y visión de futuro. Ser rigurosamente exigentes en 
la aprobación de proyectos de nuevas construcciones, bajo la supervisión de técnicos 
especializados en la línea del buen gusto y la modernidad, de los que en Canarias, por suerte, 
contamos con algunos. No hay derecho a que todo un pueblo haya de pagar la imprevisión e 
inconsecuencias de unos pocos”. Sugiere, asimismo, remodelar el Charco de San Ginés y crear 
una avenida marítima en su borde, ofreciéndose a realizar el proyecto de manera filantrópica. 
Unos meses más tarde vuelve a insistir en el valor de la marina de Arrecife y reprueba 
abiertamente la construcción de un edificio ―la antigua fábrica del hielo― frente al Castillo de 
San Gabriel. Su reconocible voz de denuncia aflora ya sin tapujos: “Creo que lo único 
realmente trágico, y a lo que no hay derecho, es el privar a todo un pueblo de lo único que se 
vanagloriaba, o sea, de poseer una marina abierta llena de luz y de arrecifes, con su dorado 
castillo de San Gabriel, de una gran belleza, taponándola ahora con una tapia monstruosa que 
no tiene arreglo posible. Pero lo que no puede entrarme en la cabeza es cómo ha podido 
llevarse a cabo semejante barbaridad, ya que desde el Parador de la Dirección General de 
Turismo ha taponado completamente el paisaje marino, tan pleno de personalidad y encanto”. 
 
Más allá del ámbito capitalino, donde había nacido, comienza a involucrarse en la necesidad de 
reconvertir el sistema y la economía insular hacia la actividad turística. Existía un clima 
favorable en la isla, circunscrito a un reducido núcleo de autoridades y agentes sociales, para 
reclamar inversiones en infraestructuras tendentes a favorecer la explotación del paisaje 
insular por la vía del turismo. Cristaliza lentamente en esta década. Manrique no sólo conecta 
con esta inquietud, sino que vincula la alternativa económica con una propuesta estética, liga 
turismo con arte, patrimonio y naturaleza esbozando una nueva cultura del territorio. Esta 
singular aportación al escenario de integración de las artes en el contexto de la industria del 



ocio, que plantea en los años cincuenta y desarrolla con éxito y originalidad posteriormente, 
abre una inédita y original perspectiva para el arte español e internacional 
 
[…] 
 
Manrique esboza el germen de su programa futuro para Lanzarote: “Si a nuestras bellezas 
naturales supiésemos buscarles el complemento de otras facetas nuevas y originales, Lanzarote 
ganaría muchos enteros en la cotización turística. Cada vez me siento más enamorado de mi 
isla”. Anticipa su horizonte, la implicación en el devenir insular, que será también el suyo 
propio como artista a partir de finales de los años 60, cuando regrese. Su arte público se 
inscribirá en la franja conceptual que ahora dibuja: añadir a las bellezas naturales de la isla “el 
complemento de otras facetas nuevas y originales”, que puedan ser disfrutadas por un público 
amplio. Sobre ese cimiento de valor creativo añadido al paisaje natural, comenzará a crecer su 
plan para Lanzarote, a la que, entre numerosos complementos, agregará una auténtica 
conciencia crítica, abierta hacia el activismo de liderazgo ecologista, a partir de los ochenta. 
 
[…] 
 
De la iconografía local y de la naturaleza que configuró buena parte de su imaginario plástico, 
luego enriquecido con el tropo de las lavas, avanzaba hacia el mito territorial ―del lienzo, 
ampliando la escala, giraría hacia el territorio―, inscribiendo así los primeros trazos de su 
intenso itinerario lanzaroteño. Comenzó valorando la energía y la cualidad estética de la isla, 
reconociéndola como fuente de su universo creativo, para posteriormente convertir esa 
vivencia emocional en un argumento político y social compartido. Contribuyó a renovar la 
mirada sobre el lugar, a capitalizarlo en términos de valor visual, y a enriquecerlo con el 
suplemento de su aportación artística, agregando cultura a la naturaleza, es decir, recreando el 
paisaje en términos modernos y confiriendo carácter funcional —económico— a su iniciativa. 
En los años del medio siglo, su interés por el urbanismo era ya incipiente, fruto de su contacto 
con arquitectos.  
 
[…] 
 
El artista apegado a la cosmovisión insular actuará como verdadero motor de modernidad a la 
hora de orientar, desde el arte, la transformación turística que iniciará Lanzarote en la década 
de los sesenta, una trayectoria que inicia en los cincuenta, ya como reconocen las autoridades 
en 1962. El director del Parador Nacional de Arrecife, José Juárez Sánchez-Herrera lo certifica 
expresamente en una carta oficial muy ilustrativa de sus preocupaciones e implicación en el 
desarrollo insular: 
 
“Que durante los 8 años que llevo en este Alojamiento, he recibido del artista Don César 
Manrique toda clase de ayuda desinteresada, consejos y orientaciones que han hecho posible el 
conocimiento turístico de esta Isla”. 
  
“Su visión del futuro turístico de esta Isla, empieza en sus años jóvenes, creando el primer 
reportaje fotográfico, embelleciendo plazas y fachadas, aconsejando [a] autoridades y 
particulares, pregonando el buen gusto, la limpieza, el blanco, trazando parques y jardines con 
elementos decorativos que han hecho de Arrecife una ciudad simpática y un centro receptor 
del turismo de enorme porvenir”. 
  
“Consejero gratuito de todos, creador, amigo, fue siempre con su dinamismo y generosidad, 
no sólo el artífice de cuanto bello existe en esta ciudad, en su conservación y urbanismo al 
mismo tiempo que desde su casa en Madrid organizó exhibiciones fotográficas, fiestas, 
exposiciones, invirtiendo su tiempo y dinero, con el solo objeto de propagar su Isla”. 
 



 “Predicador incansable, acusador implacable, mantiene viva la fe en un pueblo mejor, enemigo 
de lo chabacano”. 
 
“Es para mí una satisfacción certificar a todos los efectos cuanto antecede, lamentando lo 
reducido de una certificación que nunca puede expresar cuanto le debe Canarias y el turismo 
en general a César Manrique”. 
 
[…] 
 
Su filiación inequívocamente moderna, su acción creativa transversal adquirida en el Madrid de 
los cincuenta y su pulsión insular, muy volcada hacia el reconocimiento del patrimonio natural, 
se convertirán en eje de referencia local, bajo su tutela y energía. Junto a la administración 
pública y a un valioso equipo de colaboradores, canalizará buena parte de las transformaciones 
sufridas por la isla, poniendo en valor su paisaje en diálogo con los paradigmas estéticos de la 
contemporaneidad y con una idea difusa, pero muy anticipada, de sostenibilidad. Pero, al 
mismo tiempo, dialoga con el mercado, encauza un modelo económico turístico en el que el 
arte, el acondicionamiento de grandes espacios naturales intervenidos, la sensibilidad de los 
límites y la domesticación estética de los recursos culturales y el entorno insular, en su 
conjunto, desempeñan un papel sustantivo. Aporta, en fin, una versión personalizada del estilo 
del relax o del arte aplicado al confort en el marco de la industria del turismo, abordada 
instintivamente con criterios medioambientalistas y ciertos patrones difusos de pionera 
sostenibilidad. 
 
César Manrique cristaliza en la forja de la década del mediosiglo español, configurándose como 
un artista genuino e inédito en el panorama nacional.  
 
[…] 
 
En efecto, aproxima el buen gusto y las artes integradas a un público de masas, haciendo de 
Lanzarote una gran industria museográfica, un sistematizado museo de sitio o, si se prefiere, 
una suerte de parque temático de nuevo cuño sujeto a diferentes artificios y estetizaciones, en 
el que las expresiones artísticas contemporáneas se popularizan conviviendo con el sol, la playa 
y las actividades lúdicas vacacionales, al tiempo que agregan patrimonio y revalorizan el paisaje 
insular. César Manrique crea un espacio emocional y físico a fuerza de escuchar e interpretan 
el carácter del lugar, y, a partir de ese diálogo simétrico, de modelarlo, enmarcarlo y subrayar 
su identidad estética sobre la base de la personalidad originaria del lugar, que entiende 
radicalmente. Lanzarote, en toda su complejidad, se constituye en el sistema vascular de su 
quehacer. En los años cincuenta, comienza y toma forma esa gran aventura, inédita y 
anticipadora de comportamientos propios de la sociedad de la comunicación, al tiempo que 
alumbra un artista social, heterodoxo, de insospechada dimensión comunitaria y acendrado 
cosmopolitismo, en el que se amalgaman el aliento del genio del lugar y el ímpetu formal de la 
modernidad. Su expresión más devota se concretará en la isla como obra socioeconómica, 
territorial y artística en su conjunto, pero, particularmente, en formidables máquinas de arte 
público y ambiental donde se acumulan lenguajes y géneros creativos, máquinas capaces de 
convertirse en fábricas ilustradas de sensibilización y de bienestar material y espiritual, fuentes 
de paisajes medios posmodernos, concebidos para ser habitados, para mediar en favor de una 
experiencia activa de vida. Sin duda, un caso único. 
 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 



 

 
Portada del catálogo de la exposición 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

César Manrique, Sin título, 1952, monotipo, 40 x 40,5 cm, colección  
particular 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
César Manrique, Sin título, 1954, monotipo, 41 x 50 cm, colección  
Paradores de Turismo de España 
 
 
 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

César Manrique, Sin título, 1953, monotipo, 43 x 52 cm, colección particular 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
César Manrique, Sin título, c. 1953, monotipo, 38 x 48 cm, colección  
Paradores de Turismo de España 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
César Manrique, Sin título, c. 1954, monotipo, 39,5 x 49,5 cm, Fondo 
de Arte CajaCanarias 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

César Manrique, Sin título, c. 1954, óleo/tabla, 79 x 149 cm, colección 
particular 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

César Manrique, Sin título, c. 1954, acrílico/papel, 41 x 51 cm, colección 
particular 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
César Manrique, Sin título, 1957, óleo/madera, 69,5 x 95,5 cm, colección 
particular 
 
 
 
 
 
 



 
 
 
 
 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
César Manrique con su cámara 
fotográfica, acompañado de un amigo, 
en uno de sus paseos culturales por 
Lanzarote, c. 1950 
 
 
 
 
 
 

 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
César Manrique pintando el fragmento 
La vendimia, de uno de los murales 
ubicados en el Parador de Turismo de 
Arrecife, Lanzarote, 1950 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 



 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Salón del piso de César Manrique en la calle Covarrubias, Madrid, 1958 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

César  Manrique con Daniel Vázquez Díaz en su casa de la calle Rufino 
Blanco, Madrid, 1955



 
 
 
 
 
 
César Manrique junto 
al panel fotográfico 
que concibió para la 
promoción turística d
Lanzarote. Las varia
fotografías tomadas 
por el artista, reflejan 
los lugares de mayor 
interés paisajíst
Lanzarote. Para
Turismo de Arrecife, 
Lanzarote, 1951 
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Covarrubias, Madrid, c. 1957 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 


